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ENVIADO ESPECIAL

La ocupación israelí de los terri-
torios palestinos, la política agre-
siva de Ariel Sharon y el almace-
namiento por Israel de bombas
nucleares y otras armas de des-
trucción masiva constituyen más
peligro para la seguridad y estabi-
lidad de Oriente Próximo que el
actualmente debilitado Sadam
Husein, según Amr Mussa, secre-
tario general de la Liga Árabe.
En una entrevista con EL PAÍS
en la sede en El Cairo de esta
organización, que agrupa a 22
países, Mussa augura que ningu-
na nación árabe participará acti-
vamente en una invasión de Irak
y que todas se opondrán a un
desmembramiento de ese país, y
advierte de que un ataque unila-
teral estadounidense se traduci-
ría en incremento de la violencia
y el terrorismo. Nacido en El Cai-
ro en 1936, Mussa fue embaja-
dor de Egipto en Naciones Uni-
das y ministro de Exteriores an-
tes de asumir, en 2001, la secreta-
ría general de la Liga Árabe. Es
un moderado que, eso sí, insiste
una y otra vez en que nunca se
olvidará de los palestinos.

Pregunta. ¿Comparte la Liga
Árabe la opinión de que Sadam
Husein no representa ahora un
peligro grave e inminente para
nadie?

Respuesta. Mire, nosotros no
creemos que Sadam Husein sea
ahora lo suficientemente fuerte
como para amenazar la seguri-
dad y la estabilidad de Oriente
Próximo. Es mucho más débil
que en 1990. Así que nos concen-
tramos, de acuerdo con la resolu-
ción 1441 del Consejo de Seguri-
dad, en ayudar a que los inspec-
tores hagan su trabajo. Pero Sa-
dam, cuyas armas han sido pues-
tas bajo control y cuyo país está
sometido a sanciones internacio-
nales, no es una amenaza. El peli-
gro serio y crónico para esta re-
gión viene de la ocupación israe-
lí de Palestina y de la política
irresponsable y agresiva del Go-
bierno de Sharon. Ésta es la ver-
dadera amenaza. Y también le
diré que la principal resolución
en el asunto de Irak, la 687, esti-
pula que el desarme de Irak debe
formar parte de la total elimina-
ción de las armas de destrucción
masiva en Oriente Próximo. Y

todo el mundo sabe que Israel
almacena numerosas armas de
destrucción masiva. La comuni-
dad internacional debería obli-
garle a renunciar a ellas.

P. ¿Diría usted que estamos
ante un caso de doble rasero?

R. De escandaloso doble rase-
ro. Se presta una gran atención a
la sospecha de que Irak puede
tener armas de destrucción masi-
va y se acepta la realidad de que
otro país de la zona las tiene.
Pero, bueno, una vez abierto el
melón de las armas de destruc-
ción masiva, la firmeza no debe

aplicarse a un solo país. Esta re-
gión tiene que desembarazarse
de todas las armas de destruc-
ción masiva, nucleares, químicas
y biológicas, con independencia
de quien las tenga.

P. ¿Hay algún país árabe que
se sienta amenazado por Sadam
Husein?

R. Kuwait sigue sintiendo
una gran amargura por lo que
pasó en 1990. Su posición, su
estado de ánimo, es especial. Pe-
ro, aparte de eso, no creo que las
eventuales armas de destrucción
masiva de Irak amenacen ahora
a ningún país árabe.

P. Arabia Saudí acaba de ad-
vertir a EE UU de las graves con-
secuencias de un ataque contra
Irak sin la aprobación de la
ONU. ¿Cuáles podrían ser esas
consecuencias?

R. Antes incluso de que se dis-
pare un tiro, la guerra contra
Irak se ha convertido en muy im-
popular en los países árabes. Ya
está causando mucha agitación
en esta zona. No podemos prede-
cir cuáles serían sus consecuen-
cias. Pero todos tememos que es-
timulará la agitación, la violen-
cia e incluso el terrorismo en
Oriente Próximo, en el Medite-
rráneo, en Europa, en todo el
mundo. Estamos muy preocupa-
dos.

P. Según los líderes de Egip-
to, Arabia Saudí y otros países
árabes con buenas relaciones
con Washington, hay una contra-
dicción sustancial entre la guerra
que EE UU prepara contra Irak
y la lucha contra el terrorismo
desencadenada por el 11-S. Un
ataque unilateral a Irak, dicen,
podría dar pretexto a los terroris-
tas islamistas.

R. Sí, es una posibilidad real.
P. Tras muchas discusiones

sobre la fecha, el lugar, el forma-
to y la agenda, los 22 países de la
Liga Árabe se aprestan a cele-
brar una cumbre de sus líderes
en El Cairo el primer día de mar-

zo. Llegan tarde. Naciones Uni-
das, la Unión Europea, la
OTAN, ya han celebrado nume-
rosas reuniones sobre la crisis ira-
quí. ¿No es ésta una nueva mues-
tra de la debilidad y la desunión
de los árabes?

R. Es verdad que somos débi-
les, lo reconozco. Pero no esta-
mos más divididos de lo que lo
están los europeos. Ahora bien,
para mí lo importante es que
nuestros pueblos están unánime-
mente de acuerdo, en todos y ca-
da uno de nuestros países, en
que la guerra no es la única solu-
ción. Hable con la gente en las
calles, en las oficinas, en los mer-
cados, en las universidades. To-
dos están indignados con lo que
está ocurriendo en los territorios
palestinos ocupados. Así que es-
ta guerra contra Irak será como
añadir el insulto a la injuria o la
injuria al insulto, como usted
quiera.

P. Hasta ahora ningún país
árabe se ha declarado dispuesto
a sumarse a una invasión de

Irak. Pero algunos, como Qatar
y Kuwait, están prestando sus
territorios a EE UU para los pre-
parativos bélicos.

R. Sí, hay bases (estadouni-
denses) en varios países árabes
que datan de 1990. Pero creo
que ningún soldado árabe acep-
tará hacerle la guerra a Irak en
estas circunstancias.

P. Una autoridad egipcia me
ha observado que si EE UU y la
comunidad internacional dedica-
ran al problema palestino tanto
tiempo, tanta energía, tanto dine-
ro, tanto despliegue militar co-

mo al iraquí, las cosas irían mu-
cho mejor para todos.

R. Absolutamente. Pero en el
conflicto árabe-israelí hay una
actitud, y no me refiero a Euro-
pa, de favoritismo hacia Israel.
A Israel se le permite hacer co-
sas increíbles con total impuni-
dad, cosas que ningún otro país
en el mundo podría hacer. A Is-
rael se le permite desoír una y
otra vez al Consejo de Seguri-
dad. Esta situación es muy grave
porque le permite a Israel mano
ancha para hacer lo que quiera
hacer, para aplastar a los palesti-
nos y desafiar al conjunto del
mundo.

P. ¿Aceptarían los países ára-
bes la partición de Irak?

R. No. La partición de Irak
tendría un efecto de dominó ge-
neral. Podría conducir a guerras
entre facciones tribales, étnicas,
nacionales y religiosas en todo
Oriente Próximo. Sería una bom-
ba para los intereses de EE UU.

P. Algunos en Washington
predican que la guerra contra
Irak sería sólo el principio de
una modernización de Oriente
Próximo, que aportaría la demo-
cracia al mundo árabe. ¿Cómo
lo ve usted?

R. Lo veo con gran frustra-
ción. Porque mucha gente en
Oriente Próximo pensamos que
es imprescindible un cambio. Pe-
ro ese cambio tiene que venir de
nosotros mismos. Sabemos que
tenemos que cambiar, que tene-
mos que prepararnos para la de-
mocracia y los derechos huma-
nos. Pero nos preguntamos: ¿qué
cambio puede venir como resul-
tado de una intervención militar
exterior, como resultado de la
destrucción, de la muerte de tan-
ta gente? Ningún cambio real y
positivo puede venir de violen-
cia, de la guerra, del terrorismo.
Esta actitud (de Washington) es
tan autosuficiente que está da-
ñando a las ideas y las fuerzas
partidarias del cambio.

AMR MUSSA / Secretario general de la Liga Árabe

“Israel también debería ser despojado
de sus armas de destrucción masiva”

TONO CALLEJA, Murcia
El premio Nobel de la Paz, el
polaco Lech Walesa, apoyó ayer
en España las presiones ejercidas
por Estados Unidos y el Gobier-
no de José María Aznar contra el
régimen de Sadam Husein, para
no caer en el error de la II Gue-
rra Mundial, en la que Polonia
sufrió la invasión de Alemania y
el resto de países no reacciona-
ron “hasta que la guerra llegó a
Londres y París”. No obstante,
se mostró, “de todo corazón, en
contra de la guerra”. “Pero el
mundo”, añadió, “no tiene las es-
tructuras necesarias y reacciona
muy lentamente o no reacciona”.

El ex sindicalista católico y
ex presidente de Polonia visitó
ayer Murcia con motivo del
II Foro Mundial de la Mujer y la
Juventud por los Derechos Hu-
manos, en el que se ha analizado
la actual coyuntura internacio-
nal y, muy especialmente, la posi-
bilidad de una guerra en Oriente
Próximo. Walesa consideró que
“hay que mejorarlo todo”, en re-
lación a Naciones Unidas.

“Tenemos que forzar los cam-
bios en la ONU y en el Consejo
de Seguridad para que funcionen
más rápidamente. Ahora no tene-
mos otra solución que dejar al
más fuerte y al más decidido ac-
tuar en los momentos decisivos”,
por lo que justificó la actitud beli-
gerante de EE UU. El país más
fuerte sólo debería intervenir en
momentos definidos claramente:
“Una vez tomadas las decisiones,
éstas tendrán un efecto disuaso-
rio para los eventuales grupos de
terroristas”.

Sobre la guerra preventiva,
mostró el ejemplo de su país, Po-
lonia, que está ubicada “entre
dos grandes pueblos, el alemán y
el ruso, que hacían mucho turis-
mo y se visitaban unos a otros,
siempre pasando por Polonia”,
en alusión a las invasiones.

Sensibilidad especial
Walesa considera que los pola-
cos están especialmente sensibili-
zados por la situación del mun-
do, sobre todo tras las “experien-
cias difíciles” que han sufrido, lo
que les ha hecho, según este líder
político, “desarrollar un sentido
especial” para estas cosas. “Bas-
tante antes de que empezara la
Segunda Guerra Mundial lo ad-
vertíamos al mundo. Nosotros sí
queríamos adelantarnos al ata-
que de Hitler, pero el colectivo de
naciones no nos creía”.

“Pero cuando el conflicto lle-
gó a París y a Londres”, conti-
nuó Walesa, “entonces el mundo
se acordó de nuestras adverten-
cias. Hoy, en cuanto a la situa-
ción actual, nosotros decimos
que hay que prepararse para solu-
cionar este tipo de problemas y
no se puede hacer lo que se hizo
antes de la II Guerra Mundial,
dejarle a Hitler hacer”.

Asimismo, atisbó un nexo en-
tre los atentados del 11-S y la
actual situación: “Yo estoy total-
mente convencido de que el mun-
do estaría ya en llamas, porque
habría habido más golpes. Y yo
sospecho que podrían haber sido
en Moscú, Londres o París. Todo
esto estaría en llamas si no hubie-
ra habido una contestación deci-
dida por parte de EE UU”.

AMENAZA DE GUERRA La opinión de los países árabes

Lech Walesa
compara Irak con
la Alemania nazi
y apoya la guerra
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“EE UU se equivoca
si piensa que los árabes
vamos a olvidarnos
de Palestina”

“Sadam Husein no
es ahora amenaza
para la seguridad
en Oriente Próximo”


